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fuerzo para permanece1 así, y que aquella emocion iba ago­

tando rápidamente la pooa vida que lo quedaba á Mejía. 

Doña Catalina quiso ,var su papel mas adelante, y ar­

rodillándose cerca del"locho, clavó su frente sobre el col­

chon. Mejía entonces pdía solamente mirarle la espalda. 

El vestido de la jóvc1i -;e bajaba entonces de taI manera, 

que Don Pedro disting, ó la mancha roja que tenia Cata: 

lina, y una idea espanto,,, cruzó por su cerebro. 

-¡Estela! ¡Estela!-J,ijo con terror. . 
La dama levantó el ro ¡tro espantada;al notar la emoc1on 

de Don Pedro. 
-¿Qué tienes?-pregi,utó. 
-¿Qué mancha es esa que llevas en la espalda? 
-No te espantes, esp1. so mio; esa mancha la tengo des-

de el dia en que nací. , , 
-Estela, ¿y tu madre tiene tambien esa mancha? 

-Tambien: ¿pero pbr 4t1é te asustas? 
-Ay, ¡dime, dime por Hios! pero no me engañes, ¿cono-

ciste á tu padre? 1 • • 
_. ¿A mi pa!lre?-pregun;,ó asombrada la 3óven Y sm sa-

ber qué contestar al pronto. 
-Sí, á tu padre; no me e1 •~añes, por Dios; va en esto la 

salvacion eterna de tu alma ) de la mia. 
A pesar de su audacia, Cftt. lina comenzaba á turbarse Y 

á sentirse impresionad.a á la vez. . 
-Respóndeme, Estela-agregó, á cada momento mas lf· 

ritado.-Respóndeme. 

-No le conocí. 
-¿No le conociste? gritó Don Pedro-¿ni sabes quién es? 

-.:i ;-respoil!~ió temblando ya Catalina;-era un espa-

ñol. 
-iMurió, murió? 
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-Creo que no, señor. 1 

-Entonces ¿dónde está? 
-No sé, porque abandonó á rr , madre· ...... 

-Misericordia!-gritó Don Pe:lro-mi hija! 

Y abriendo los brazos, cayó er el lecho como herido de 

un ray{). _ 

-Soco¡ro, socorro, Don Alorn o!-gritó Catalina levan­

tándose como una loca-socorro, $Ocorro! 

La puerta se abrió precipitada!;iente, y Don Alonso, se­

guido de varios criados de amboe sexos, penetró• en la es­

tancia. 
~ 

-¿Qué hay? preguntó. j 
-No lo sé, no lo sé; mirad á ,)on Pedro; aquí hay algo 

de horrible, · de misterioso...... ' 

Don Alons.o se precipitó al le~,ho de Don Pedro, exami­

nó con horror el rostro, del enfe mo, y despues de un mo­

mento de silencio, exclamó sole nnemente: 

-Encomeudadle á Dios: ¡ha lmuerto! 
Los criados se agruparon e, tiosamente Doña Catalina 

• j!! ' 
se deJÓ caer en un sillon, y ; )on Alonso repitió fatidica-
mente: 

-¡Ha muerto! ha muerto! 

En este momento se habi:¡. 11:bierto de nuevo la puerta, y 
un hombre con una dama rnbierta se habían presentado; 

pero al escuchar las palabras de Don Alonso, la dama lanzó 

un débil gemido y se desmayó. 

El que la acompañaba la sostuvo en sus brazos, l:,. reti­

ró un poco y volvió á cerrar la puerta. 

Eran Martin y Doña Esperanza. Nadie se aperciliió de 

su llegada ni de su salida. 
. , 

l 
1 
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De Ñmo sald' ,■1 eauA• een la jusllela !larlbl Garataza, 

r -
l f A policía del marquée ale Cerralvo y del visitador Car­

rillo, no inquietaba, por ci irto, mucho á Garatuza, á pesar 
de que la Audiencia habülldado sus órdenes para que todos 
los alcaldes procurasen su .:,prehension. Martin era ho~?:ª 
de i·ecursos, y en último c~~o hubiera mudado de ~omw1ho 
y marchádose á la ciudad de Puebla 6 Valladolid; pero 
estaba empeñado en el negooto de Doña Esperanza, que ade­
más de ~u ~mor propio com¡ rometido, le ofrecía un buen 
porvenir para su hija; y Mar :~n comenzaba ya á pensar en 

el porvenir. ' . 
Asi es que se hacia preciso para obra! con mas lib~rtad, 

saldar cuentas con la justicia, y Garatuza se determmó á 

verificarlo. 
Ll~"ó con Doña Esperanza á la casa. de Mejía en el roo- . 

mento
0 

en que éste acababa de espirar; Esperanza no pudo_ 
soportar aquel nuevo golpe y se q,esmayó; pero en aquellos 
momentos de confusion en la casa, nadie notó nad&, Y Ga­
ratuza l~ego que la jóven volvió en si, la condujo, procura.u· 

do no llamar la atencion, á su casa. 

• 
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En aquel momento comenzaba ¡¡erdaderamente la lucha: 
Don Alonso y Doña Catalina toii aban posesion de hecho 
de los inmensos bienes de Don Peµro; y aunque Martín con­
taba con el testamento, que_ era i na arma poderosísima, sin 
embargo, los contrarios eran rico·,, y esto les daba una gran 
superioric¡¡d. 1 

Lo primiro en que pensó Ma~ tln, fué en quitarse de en­
cima toda persecusion por parte ife la justicia; así es que lue­
go que dejó á Esperanza en su pasa, salióse á disponer lo. 
necesario para lograr sus plane¡¡ i 

En uno de los barrios mas pd'lres y a,partados de la ciu­
dad, en una casucha triste y ~:iserable, estab~ tendido el 
cadáver de un hombre como de; cuarenta años, casi desnu­
do; tenia á su lado una pequeñ , vela de sebo que ardia pe­
gada en el suelo, y sobre el esl Smago del cadáver habia un· 
plato de barro, viejo y roto, er el que se habian depositado 
algunas monedas de cobre. · · 

Una vieja hilaba sentada {vfa puerta del cuarto. 
Martín pasaba por allí, mf '.iendo la cabeza en todas las 

'easas y procurando encontra · algo: al ver aqué'l. cadáver se 
detuvo y dijo dentro de si: , 

-Este me conviene, 
. La vieja alz6 el rostro p .ra mirar á Martín. 
-Buenas tardes os dé .Oios-dijo Garatuza. 
-Buenas tardes-.contestó la vieja . 
-¡,De qué murió ese pobre señor?-dijo Martín señalan-

do el cadáver. 

· -Quién sabe; yo ya Je encontré muerto. 
-¿No era vuestro pariente? 
-No tal; que yo por obra de misericordia he venido á 

cuidarle, mientras se junta para su entierro, porqi¡e como 
está solo, no vayan á comérselo los puercos ó los perros. 

• 
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-¡Pobre hombre! ¿Dt modo que no tiene parientes, ni 
amig

0
s, ni nadie que por \1 se interese y lo man~e enterrar? 

-Nadie: yo le he pue, to ese plato en la barriga para ver 

si se junta para la mortaj: y la sepultura . 
-Trazas tiene de no ji ,itarse nada . 
-Así es en efecto, y I te causa n,ucha tristeza: ¡quién 

sabe cuántos años le cost ,rá de purgatorio, eso de que le 

sepulten sin mortaja! 
-Puede ser. 
-¿No me ayudais con i'ada? 
-Sí, os ayudaré, y mai. ne lo que podeis suponeros; que 

yo haré por mi cuenta todl, los gastos del entierro y la mor­

taia sin que vos tengais 4¡· e molestaros. 
ª ' ' tól . . d -Entonces, ¿sereis muy ,rico?-pregun a vieJa cona • 

miracion. 1 • 
-Muy rico, no; pero ten, ·o lo suficiente para estos gas-

tos, y los haré: auto todo qt ;tad el plato y el dinero que se 

ha reunido. ,, " 
-¿Y qué hacemos con eso, linero? 
-Es muy poco y no quiert,..que nadie me ayude: tomaos 

el dinero, y rezad en pago alg, na cosa por el descanso de 

esa alma. • • • ? 
-¿No se gravará con eso m1 ,onmenc1a. 
-·Qué se va á gravar! ¿Crceis que yo que pago todos 

los g~stos, no sea libre de disponer de esa pequeña cantidad? 

-Sí lo sois. 
-Bien; pues tomadla bajo mi responsabilidad y á cargo 

de mi conciencia. 

A
, , 

- Bl, Sl, 
-Despues, hacedme favor de cuidar aquí, hasta que yo 

mande unos hombres con un ataud por el difunto, 'para que 
le trasladen á otra casa en donde le vistan y le amortajen. 

.I 

•• 
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' -Solo que yo tengo que hacer,)' pierdo aquí mi tiempo. 
-Nada perdereis, porque los 1 iismos que vienen por el 

cuerpo, os darán un regalo de mi ,parte, y yo os doy esto á 
cuenta y como parte de la rccon pensa que Dios os envia­
rá por vuestras buenas acciones. 

Y Martín dió dos duros á la , eja. 
-Que su Divina Majestad os .haga muy rico-exclamó 

la vieja guardando su dinero:-'r ahora, ¿qué mas quereis 
que haga? · 

-Que nada, ni á nadie digai{nada de cuanto aqui hemos 
hablado, ni de lo que va á pas/, porque tratándose de ca­
ridad, la mano derecha no ha de '

1
aber lo que da la izquierda. 

. -Está bien: ¿y á qué hora ,\ndrán los hombres por el 
cadáver? "' 

-Dentro de dos ó tres hora¡, 
-Esperaré. 

,. 
-Adios. 
Martín se enC[tminó entoil( Js á una casita pequeña tam­

bien, que estaba por las cal as que hacían espalda al mo­

nasterio de Santo Domingo. 
E 

Jl 
ra una casa entresolada con una sola ventana, y el za-,. . 

guan estaba cerrado. · 
Martín llamó, y una n grilla llegó á abrirle y le pre-

guntó: ' 

-¿Qué mandaba su señoría? 
-¿Está ahí la Perla? 

· -¿Qué perla? 
-No te hagas la tonta, tu ama Andrea. 
-Sí, señor. 
-Entra á decirla que aquí la busca el Bachiller, su ami-

go de otros tiempos. 

-¿La gracia de su señ.oria? 

1 

'1 
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-Porque tengo mue as cuentas con la justicia, y así sa­

limos de empeños ...... '_, 
-Acabaras! es decir, que se murió otro, y se dice que 

tú; y muerto el perro ... : , vaya ...... caigo en la cuentá. 

-Eso es. ¿Conque m , ayudas? 
· -¡Pero eso de traer , n muerto á mi casa! y luego, ¿de 

dónde cogemos ese muer1 )? 
-Eso correrá de mi e 1enta. 
-· Pero pie1·do mucho . .... 
-Nada, yo te pagaré 1ien, y no tendrás de qué quejar-

te por eso. 
-Vamos á cuentas; p, .mero el plan, y luego el precio. 

-Eso se llama entrar I m razon. 

-Habla. 
-Yo mando traer al ; merto, aquí lo visten y Jo a.mor-

tajan, y lo lavan y todo eu'l. 
-¿Pero quién? Yo, no. t 
-Por dinero baila el peJro. Yo te daré dinero, y no fal-

tará quien lo haga. ,, 

-¿Qué mas? 
-Escríbiré una carta qul . llevarás al virey, fingiéndote 

mi mujer ...... 
-Buena es esa. ¿Y dóndecveré al virey? 
-Todo te lo explicaré despues; y él cree que yo le es-

cribí, que he muerto; se esparce la noticia, vienen á ver el 
cadáver, me entierran, y LaUll Deo, se acabaron las perse­

cuciones y los exhortos contra mí. 
-Dicho es muy fácil; pero quién sabe. 
-Ya lo verás; ¿consientes? 
-Se me figura increíble tener aquí á un muerto. 
-Por pocas horas, que vamos á adelantar el trabajo: voy _ 

á darte una carta para el virey, que llevas á palacio Juego, 

·- 1 
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que es hora esta en que da audiencia. por supuesto vas llo­
llorando, y le cuentas que escribí l' carta y troné: si pue­
des conseguir que mande un oficial il justicia para el entier­
ro, es mejor, y él te dará dinero pa a tí, y yo te t!aré mas. 

-Me atengo al que tú me des. · 
-¿Cuánto quisieras? 
-La verdad, el sacrificio es gr~ ~de, y vale cien duros; 

¿te parece mucho? 
-No, cuenta con doscientos. 

·' -Eres encantador-Jijo la Perl I besando á Martin. 

-Pues anda á vestirte, mientra; pongo la carta; ¿tienes 
recado de escribir? 

-Sí, ahí está. 
-Pues vé á vestirte. • 
-¿No te parezco bien así? 
-Hermosísima; pero:el virey ns !creerá en la viudedad por 

lo mismo que estás tan bonita y an elegante. 
-¿Qué me pongo, pues? 
-Un vestid,; negro, viejo, y, an manton; te quitas esos 

adornos de la cabeza, te despein
0
,s un poco, y procuras fro-

-• tarte los ojos con algo, para qu, parezca que has -llorado. 
-¿Con mis cabellos? 
-Con lo qtie quieras, ya s¡ oes el ~bjeto. 
-Voy, y ya verás. 
-Oyeme; ¿la negrilla es de secreto? 
-Es una mujer de pecho como un sepulcro. 
-Ádviértele. 
'-Le iliré, no hayas cuidado. 
La Perla se entró á. vestir, y MRrtin se puso á escribir 

la carta para el virey, que meditó á todo su gusto. 
Por fin volvió á salir Andrea, 
Estaba como Martín se lo babia dicho, vestida de negro, 

• 

• 

r 
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y con los ojos encarna~!ls como si hubiera llorado ocho dias 
consecutivos. \ 

-¿Qué tal te pareee•'-dijo haciendo una caravana. 

-Soberbia. 

-¿Ya está la carta? \. 

-Sí; óyela. 

-Ante todo, ¿qué te,lgo que hacer? 

-El papel de una vi,1da escandalosa~ que quiere á todo 

trance arrancar dinero . il virey y hacer que entierren de 

balde á su marido. 

-Adelante; á ver la -arta. 

Martin leyó en voz a\ a: 

«Excmo. Sr. V rey: 

Cercano ya el fin de : ii vida por una enfermedad que 

Dios nuestro Señor se ~11, servido enviarme, y debiendo 
á su divina Majestad el ,eñalado favor de morir critiana­

mente y eu su santa gracia_ con todos los auxilios espiritua­

les que necesarios son para el trance postriruero; en descar­

go de mi conciencia, y pró :imo ya á comparecer ante mi 

, Dios y Señor, me dirijo hu , üldemente á V. E. para pedir­

le su perdon como represent. nte de S. M. el rey mi Señor 
(Q. D. G. M. A.) por haber ,fendido su justicia, y en parti­

cular á V. E. por haberle engañado entrando á su servioje. 

con el supuesto nombre de Benjamin. 

• 

Si V. E. me otorga el perdon que humildemente solwito, 

podré morir tranquilo. 

Así lo espero de la magnanimidad de V. E., interponien­

do com.o mi abogada y madrina á mi madre María Santísi­

sima de Guadalupe. 

Dios guarde á V. E. muchos años.-B. L. P. de V. E. 

-.. Mai·tin de Villaviceneio (llamado Garatuza.) ¡, 

• 

1 
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-Muy bien-dijo la Perla cuand\ Martín acabó de leer 

-muy bien; comprendo ahora perf~ tamente. 
1 

-Bien; pero anda á Palacio ...... , . ,, 
-¿Y qué sucede, tú has muerto p no? 

¡ 

-Claro está que sí; y si puedes . bonseguir que el vire y 

me mande enterar ..... . 

-Eso es: ¿y si se acompaña co· migo un alguacil para 

venir á ver el cadáve»<' M 
-Nada temas, cuando vuelvas ttilo estará arreglado. 

' -Entonces hasta luego. 

-Hasta luego ...... 

La Perla se envolvió en su man ' on, se echó en la cara 

un velo y salió. 

-Mi vida-le gritó Martin. 
. 1 

-¿Qué hay? , . 

-Advierte á la negrilla que yo puedo hacer aqui lo que 
• ('¡ 

qmera. 

-Sí. ~ 
La Perla habli con la negrilla'¡ salió. 

A poco salió Martin en busca 'de un ataud y dos carga­

. dores para conducir el cadáver ,;ue habia contratado y lle-

varlo á la casa de Audrea. ;1 

• 

• 
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De lo qne pu, 'i eon el wirey y ron J.ntlrea. 

f A noticia de la retir da del príncipe de Nassau y de las 

tropas holandesas del f ierto de Acapulco, babia llegado á 
México, calmando los i quietos ánimos del virey y del vi­

sitador: se habían disue; ,o las compañías dispuestas yapa­

rn salir, y por toda pre<nucion el virey dispuso que se re­

pararan l11s cortinas del astillo de Acapu,co y se le agre­

garan dos bastiones. 
Así desapareció tambie1 el temor que se tenia á la con­

juracion de los criollos, en vistn de que hnbia pasado yt> la 

coyuntura en que pudieran. hn.ber hecho algo. 
Inclinados los ánimos del visitador y del marqués de Óer­

ralvo á la templanza y á la benignidad, dieron trazas de 

abrir las prisiones y poner en libertad á las personas que 

en ellas tenían, entre las cuales se contaban Don Leonel y 

su padre: 
Acordaron, pues, hacer venir á éstos á su presencia, á fin 

de amonestarles,' notificándoles que quedaban en libertad, 

y obligando su gratitud para impedirles en lo sucesivo otra 

tentativa .. 
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Don Nuño y Don Leonel compa>.ecieron ante S. E. Los 

dos iban sumamente tristes y abati los: babia en ellos otro 

motivo ademas de la persecucionj le que eran victimas; el 

secreto de familia que habian creid ''escubrir, les tenia com-
pletamente desasosegados. 1 

-Sentaos, señores-les dijo el L(irey mostrándoles dos 
sitiales. 

1 

Los presos obedecieron en silent :o. 

-¿Conoceis los motivos de vue1 lra prision? 

-Sí, señor excelentísimo-con estó Leonel. · 

-¿Me permitirá V. E. que hab 
1
e?-dijo Don Nuño. 

-Seguramente; la justicia de s' M. no está nunca sorda 
á las quejas de sus vasallos. , 

-Pues bien, Excmo. Sr., yo ester preso sin saber por qué 

Y con la conciencia del inocente: al a· rehender á mis hijos, me 

han apreheridido; luego se me po ,e en libertad, y cuando 

me creo ya seguro, se vuelve á di 1· órden de prision contra 
, l' 

m1 Y se me llev1 á la cárcel; y to. to esto siendo yo, aunque 

m:il esté en mi boca. el decirlo, u- ,o de los ma~ leales vasa­

llos del '.·ey mi señ?r ( que Dios 5uarde muchos años). 

-Qu1éroos exphcar, Don N
1
1ño, en qué ha consistido 

esto: ~ne un trnhan, un mal hm1bre que se introdujo en mi 
serv1mo con el supuesto nombre de Benjamin y que era na­

da m~nos _que el mentado Martin Garatuza á quien yo no 

Conoma,_ hizo sobre vos denuncias y acusaciones tan graves 

Y con visos tales de verdad, que necesarias han sido todas 
esas averiguaciones. 

-De las cuales, señor, creo que resultará mi inocencia. 

-Tan clara está y tan sin sospecha, que por todas par-

t~s se pro~ura buscar al denunciante para aplicarle el con­

di~no castigo; así es que pode1s quedar satisfecho, y hoy 
mismo saldreis en libertad. 

25 
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-Mil gracias-dijo Don Nuño inclinándose profunda­

mente, pero haciendo u; gesto de desprecio, como quien di­

ce: mucho favor es no i tstigar á un inocente. 
-En cuanto á vos, wñor Don Leonel-continu6 el vi-

1·ey-tambiel). saldreis ! bre oon v~estro padre, y por con­
sideraciones á él, que 1 nestra causa no es tan buena como 
la suya; contra vos e, isten mas que indicios, pruebas, y 

solo por probaros la bt 1ignidad y grandeza de S. M. (Q. 
M. A. G.), á quien re¡ resento en estos sus reinos· de las 

Indias, os concedo esa l bertad, de la que espero que no ha­
reis el uso que de ella haciais antes de haberla perdido, 

porque el perdon de ]J primera falta agrava la pena en la 

segunda. . 
-Señor-contestó 1 eonel-mi conciencia está tan tran­

quila, que asi la huhi rn llevndo al mismo cadalso; pero 

V. E. dispone q¡¡e sal :a libre ft nombre de S. M., él es 

dueño de mi vida y de l tis dias. 
El visitador babia peri 1anecido silencios.? durante fa r,ou­

versacion, pero en este rr, 1mento dijo al virey en voz baja: 
-Figúraseme, Excmo. señor, que escucho llantos y vo-

ces en una de las antesala:. 
-Asi me había parecid, hace ya un rato. 
-¿Quiere V. E. que mande ver qué sucede? 

-Si no os causa gran molestia ...... 
El visitador agitó su campanilla de plata que estaba so-

bre el tintero, y un lacayo se presentó. 
Llamóle el visitador aparte y le dijo:-
-¿Qué causa ese llanto que se escucha afuera? 
-Señor-contestó el lacayo-una mujer enlutada que 

quiere ver á S. E., ó cuando menos que le se:t entregad~, 

una carta de que es portadora, que dice ser de un mori-

bundo ...... 

• • 
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-Que se me traiga esa carta- lijo el virey, que babia 
escuchado h conve1·sacion. 

El lacayo so inclinó y salió, vol ;iendo poco despues con 

una carta que presentó ft S. E. en lll)ll bandeja de plata. 

Tomóla el virey, rompió la cub ,rta y comenzó á leerla; 
pero á poco lanzó una exclamacio/ que causó curiosidad al 
visitador, el cual, sin embargo, ne se atrevió á preguntar 

1 

nada. 

El virey terminó su lectura, y xclam6: 

-Mirad, señor vi~itador, que hay cosas que parecen 
maravillas; hace poco que hablaba' ro aqui á Don Leonel y 
al señor su padre, del llamado Be· jamin. ¿Os acordais? 

--Si, señor-contestaron Don ~1uño y Don Leonel. · 

-Pues en esa c11rta, que nos h trá favor de leer el señor 
visitador, el tal Benjamín, ó Mart 1, como él dice llamarse 

• 1 ' 

pide perdon de sus maldades y e despide en artículo de 
muerte. ~ 

El visitador ~tomó la carta dJI Martín y la leyó en voz 
alta. ,, 

-Pobre L.ombre!-dijo S. E. -su arrepentimiento pare­
ce ser verdadero. 

-Auoq ue tardío por lo que ~especta á la justicia humana 

-contestt~ el visitador-que sJgun parece, á estas horas de-
be ser ya un cadáver. 

• -Dios le habrá perdonado, que es con el único que tie­
ne, ii ha muerto, sus cuentas pendientes. 

-Así cs. • 

-¿Y la mujer que trajo esta carta se ha ido ya?-pre-

guntó el virey al lacayo, que había quedado esperando en 
la puerta. 

-No scilr,r, a un está ahí. 

-Hazla entrar-dijo el virey. 

• 

• 
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El lacayo abrió la pu ,rta é hizo seña á la Perla, que se 
encontraba en la pieza f iguiente. La mujer, sin hacerse de 
rogar, penetró en el des¡ ~cho de S. E. y se arrojó á sus piés. 

-Alzaos, señora, alz,,us-dijo el virey;-alzaos y decid­
me qué es de M11rtin. 

-No, señor Excmc, irº me levantaré, que Martin me en­
cargó que estuviera á l LS plantas de S. E. hasta obtener 

•' 
su perdon. 

-Bueno, bueno,alzi,r, y hablaremos: ¿dónde está Martin? 
-Ay, señor! ha mun o! ha muerto! y no tengo ni con qué 

enterrarle ...... -Y la m1jer lloraba sin consuelo. 
-Bien, le perdono e· 1 nombre de S. M. y en el mio­

dijo el virey, miranclo k, ¡ oco que con este perdon exponia­
alzaos, que yo os daré r ira su entierto. 

-¡Qué bueno es S. E '-decia la mujer procurando bus­
car las manos del virey;- ,-qué bueno! con razon me decia 
Martin que no saldria y ,.!desconsolada. 

-¿Y dónde está su c,i~1áver? 
-En nuestra casa, señL•r. 
-Vaya; pues yo costea1(. el entierro en gTacia de su arre-

pentimiento, y un lacayo irlt con vos á ver el cadáver y á 
disponerlo todo. 

-Como me lo pensé-dijo en su interior Andrea;-Dios 

nos saque con bien; allá Martin verá Jo que hace. 
El virey habia dado algunas órdenes, y uu lacayo esta­

ba ya listo para acompañar á Andrea. 
-Id-le elijo el virey-nada os costará el entierro, y 

ademi~, yo os daré cien duros para lutos. 
-Mil gracias, Excmo. señor-contestó Andrea, y salió 

seguida del lacayo, y pensando:-doscientos de Martín y 
esto, son trescientos ...... 

Aunque aquella mujer tenia confianza en Martin, sm 
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embargo, tembfaba al acercarse á la .Jasa: si Garatuza no ha­
bía hecho nada, de seguro que elht iba dar á la cárcel. . 

Llam6 á la puerta llena de teD'_or, y la negrilla salió á 
abrirla bañada en llanto. Anclrea q:moci6 que la negrilla es-
taba ya en la comedia. ¡ I 

-¿Qué hay por acá?-pregunt( con desconfianza. 
-Ya le amortajamos y le encer.dimos un velon-contes-

tó llorando la muchacha. 

-Pasad-dijo Andrea al lacayo,, intiéndose ya con ánimo. 
El lacayo entró, y llegaron al irterior de fa casa. 
En medio de una estancia es tal>L tendido sobre una mesa 

u_n cadáver cubierto con una mort:,ja, y cuatro gruesos ci­
nos le alumbraban. 

El lacayo al ver aquel espectácr\lo, se detuvo y se quitó 
el sombrero. · 

-Pobre hombre!-exclamó-J líos le haya perdonado. 
-Pobrecito, era tan bueno cor su familial-dijo Andrea. 
-Dios tenga piedad de su alma: voy á arreglar el en-

tierro. ~ 

-Sí, señor. 

El lacayo por huir de aquel espectáculo, salió de la casa, 
y la Perla le vió por la ventana alejarse. 

Entonces desapareció su aire de tristeza y lanzó una ale• 
gre carcajada sin respeto al cadáver, cuando al volver el ros­
tro se encontró con el alegre de Martin Garatuza. 

-¿Qué tal?-dijo éste. 

-A pedir de boca-contestó la Perla. 
-¿ Viste al virey? 

-Sí, y mi papel salió muy bien. 
-¿Qué te cli6? 

-Me dijo que pagaba el entierro y me daba cien pesos 
para luto. 

1
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-Y doscientos que Yf te doy ...... 
- Son trescientos. ¡ 
-Ya ves que no es n,11,l negooio. 

-No me queja. -~ 
-Ahora otra cosa. 
-¿Qué? . 
-Es fuerza que se eo/wore de tí el lauayo. 
-¿Cou qué objeto? · 
-Yo sé mi cuento. , 
-Pero ...... 
-Haz lo que te digo f no te pesará. 
-Lo haré. 
-Así te quiero, obed' ente. 
Llamaron en este mo11;¡ento, Martín corrió á esconderse, 

y la Perla tomó su aire t iste y ~e arrodilló el lado del ca-

dáver. • 
Era el comisionado del ;virey pam el entierro, que volvía 

. ' 
con un hombre que_ tomó f medida al cadáver para buscar 

un cajon. 
Cuando aquel hombre, que debia ser el carpintero, salió, 

el lacayo miró á Andrea, que permaneciaarrodillada. 
-Señora-la dijo-creo que el cajon, caso de que lo 

haya hecho, tardar,.J en venir dos horas: voy entretanto 
á arreglar los negócios en el camposanto y la parroquia. 

-Os suplico que no os tardeis mucho; ya comienzo á 
extrañar vuestr~ compañía: estoy tan sola y sois tan bue-

no ...... 
La Perla acompañó estas palabras con una mueca de co­

quetería q_ue nó iba del todo mal: además, como hemos di­
cho, aquella mujer ni era una vieja ni carecía de atractivo. 

El lacayo la miró con alguna atencion y dijo para si: 
-Lo cierto es que la viudita no es tan despreciable ....... . 

• 
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si yo me atreviera ...... ¿pero cómo? al/m no sale el cadáver .... . 
procuraré echarlo fnera cuanto anti/s; quizá entonces ..... . 

La Perla entendió como mujer 110 mundo, lo que pasaba 
en el alma del lacayo. ·j 

Puede decirse como regla genehl, y se entiende que no 
tratándose de uu viejo ni de una f& de primera calidad, qua 

• á tod:i mujer le hala,,"R causar unalilusion, aun cuando esté , 
dispuesta á no conceder favor de ring•1na ·Ólase, y á todo · 
hombre le alucina una muestra 1de predileccion por par­
te de una mujer, aun cuando tengif la firme resolucion de no 
darle cuartel. No hay mas que unt diferencia, qu~n el caso 
dado, la mujer puede llegar á suc•1mbir, y el hombre nun­
ca; _y la razon de tal diferencia ct'nsiste, en que el hombre. 
puede tomar la iniciativa, y esto fo le es licito á la preciosa. 
mitaá del &lnero humano. 1, 

-¿Tardareis mucho?-pregun ,6 Andrea, 
-Procur,.ré volver pronto-&ntestó el lacayo. 
-Si os dis~sta estar en la misma pieza que el cadáver, 

podremos ir á otra. 
-Me parece bien. 
-Entonces, mientras dais la vuelta dispondré otra. 
-¡Cuánto os lo 'agradezco! 
-¿Acostumbra.is tomar chocolate temprano? 
-Sí-contestó el lacayo como mareado por la coquete-

ria de Andrea. 
-En tal caso, yo misma voy á prepararlo para cuando 

volvais. 

El lacayo miró las manos de Andrea y le parecieron pre­
Ciosas. 

-Voyme para volver cuanto antes-dijo. 
-No tar<leis-agregó Andrea, dirigiéndole una mirada 

capaz de volverle loco . 
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